
SUSANA QUADRADO
Viladecavalls

Francisco Cano Consuegra
era un lampista, no un políti-
co. Murió en su furgoneta de
trabajo en un día laboral. Jie-
nense de 45 años, la víctima
número 791 del terrorismo

etarra era un pequeño empresariometido en
la política de trinchera, la que se hace a pie
de calle, la que no da para vivir. Quienes le
conocieron dicen de él que estaba en el PP
como podía estar en cualquier otro partido.
Que entendía la política como “un acto de
servicio” hacia su pueblo, Viladecavalls, un
municipio de 6.000 habitantes. ETA mató
ayer a un concejal nada político que dejamu-
jer y dos hijas de 14 y 19 años.
Viladecavalls, a cinco kilómetros de Te-

rrassa, es uno de aquellos pueblos que casi
nunca son noticia y que Sony situó en el ma-
pa al abrir una gran fábrica en 1991, aunque
casi todos en el lugar trabajan en Terrassa.
Francisco Cano llegó siendo un niño a Te-
rrassa, su ciudadde adopción, pero nunca ol-
vidó su pueblo natal, La Carolina (Jaén),
donde regresaba cada verano. Desde hace

unos ocho años, residía con su mujer y sus
hijas en Viladecavalls, en una casa unifami-
liar en el barrio residencial de Can Trias. En
el sótano, había instalado una bodega que se
jactaba de enseñar. A ojos de quien sabía su
muerte, esta casa adosada, que lucía estos
días adornada con motivos navideños, era
ayer la postal de la desolación.
Mientras hablaba de la vivacidad deCano

y de su habilidad para ser el alma de las fies-
tas populares del barrio, un vecino que vive

a cuatro casas de la suya señalaba con el de-
do lo último que ese fontanero amigo de to-
dos, socio del Terrassa Club de Fútbol y ma-
dridista hizo, por su barrio: instalar una
fuente y abrir un parque en su calle.
Cano semetió en política en 1995. Se pre-

sentó a las municipales como independien-
te, salió escogido concejal y estuvo en la opo-
sición. Amedia legislatura se afilió al PP. En
ese partido llegó a ser presidente de la junta
local tras la crisis del grupomunicipal en vís-
peras de las elecciones de 1999. “No había
nadie más que quisiera ir de número uno en
las listas del PP”, comentó un vecino.
Así que este hombre, copropietario de un

taller de fontanería y electricidad de Terra-
ssa con 17 empleados, fue cabeza de lista del
PP casi por azar después de que “le conven-
cieran para serlo”, cuenta ahora un concejal
del PSC. De nuevo salió escogido y, desde

1999 y hasta su muerte, ayer, era el único
concejal del PP en Viladecavalls, y cobraba
un sueldo bruto de 100.000 pesetas al mes.
Y lo continuó siendo pese a la petición de su
mujer, Encarna, de que dejara la política, so-
bre todo tras el asesinato del concejal de
Sant Andrià José Luis Ruiz Casado. Su ta-
ller de fontanería iba bien: además de su ca-
sa de Viladecavalls, la familia Cano Oviedo
posee una torre en Sant Pere Forcats (Cerda-
nya francesa), dos turismos y una furgoneta.
Su talante dialogante, su don de gentes y

su perfil poco político hizo queCiU–que go-
bierna conmayoría absoluta– invitara a Ca-
no a entrar en el gobierno como responsable
de obras y servicios. “¿Apolítico? Concele-
bró con los concejales de CiU la victoria de
estos en las municipales...”, dijo un vecino.
“Se encargaba de que las escuelas estuvieran
limpias, que las plazas tuvieran buena pre-
sencia y que el autobús funcionara... ¿Por es-
tomereciómorir?”, lamentó un edil de CiU,
quien recuerda sus bromas en los plenos.
Francisco Cano no quiso dejar la política.

Nadie le convenció para que lo hiciera por-
que él nunca se vio comovíctimapropiciato-
ria de ETA. ¿Cómo iba a ocurrírsele a ETA
escoger a un concejal de un pueblo comoVi-
ladecavalls? ¿a un lampista?, se preguntan
sus compañeros. Hace unmes el sargento de
la policía local impartió entre los ediles una
clase de autoprotección. No estudiaron la
lección porque ninguno se sentía objetivo.
Ahora las cosas han cambiado...Queda el re-
cuerdo de la fiesta de Navidad del año pasa-
do, cuando Cano demostró conocer todas
las canciones del karaoke.c

Esta información ha sido elaborada con la
colaboración de Hèctor Verdú y Josep M. Orta
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La grúa retira la furgoneta del concejal asesinado, Francisco Cano Consuegra

La biografía de Francisco
Cano pudo ser un calco de la

vivida por miles de andaluces
emigrados a Cataluña en los
años sesenta. Pudo ser, pero no
será por la bomba asesina que
ETA puso en su camino. Hasta
ayer todo transcurría según los
cánones del emigrante andaluz
que, pese a la corta edad con
que dejó su pueblo natal (siete
años), mantiene durante toda
su vida el vínculo con la tierra.

Como otros muchos, Paco te-
nía intención de comprar una
casa en La Carolina, probable-
mente con el sueño de retirarse
a ella en el momento aún lejano
de la jubilación. Como sus pri-
mos del pueblo, en cuya casa re-
sidía cuando iba a su localidad
natal, Paco colgaría en el salón
cuadros y trofeos de caza, depor-
te que le atraía varías veces al
año a los campos de Jaén.
En elAyuntamientodeLaCa-

rolina, donde veraneaba todos
los años, ondearon ayer las ban-
deras a media asta con crespo-
nes negros. Enun pleno extraor-
dinario, todos los grupos muni-
cipales firmaron una declara-
ción de repulsa del atentado y
declararon dos días de luto.
Cientos de carolinenses se con-
centraron ante el Ayuntamien-
to en señal de protesta.
La noticia dejó clavados a los

miembros de su familia en la lo-

calidad jienense. Uno de sus
tíos, Manuel Cano Pérez, pidió
ayer justicia y se mostró impo-
tente ante este nuevo atentado.
Una prima no acertaba a enten-
der lo sucedido. En la casa de la
familia Cano, niños y adultos
pasaron el día entre llantos y re-
cuerdos del edil asesinado. Ma-
nuel Cano aseguró que “a Paco
le gustabamucho venir a LaCa-
rolina, pero esta Navidad ya no
le veremos”. – J. BEJARANO

Francisco Cano Consuegra, un hombre vivaracho, amigo de todos y poco amante de filiaciones políticas

Un lampista, la víctima 791

MANÉ ESPINOSA

Cano era el alma de las
fiestas populares de
su barrio y uno de los ediles
más bromistas

Sus conocidos recuerdan
que Cano aceptó encabezar
la lista del PP “porque
le convencieron”

Paco no volverá a La Carolina por Navidad
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